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Maestros: D espertad la inteligencia

n-

lA

h\ amilfabetismo l>s una plaga qiu* pesa sobre el proletariado v que ba sido iiiiDiiesto ñor
.1 buigiiesia opresora porque lió le  convenía, para mejor tener resguardado sus intereses (uie
■nlirí' n **'8 fogian.uii periódico o lil.ro de ideas avanzadas v <le«-
uilmaii en < líos el verdadero camino que debían seguir los explotados, v les impidieran el'lncer

espléndido bampiete o una orgía'en un legante eaban-t 
mientras ese uifebz analfabeto caía renilido después de un duro trabiljo v de comoiM.nas m iS  as 

La iHirgue.sia no quena obreros inteligentes, los Oiliaban. pero, armismo tiempo lo-ne^ce’ 
a P‘-"PÍe<lades, y entonee¿ los querían coiuprar 'ffuüoles

t’^^ldotaiulolos Igual (pie a sus liormanos. los oln-eros del taller o del carn- 
I . ere,>eronse algiiims de estos degradados rpu' eran superiores a los otros infelices pornue 
MI aban algo ma.s y el burgués Ies concedía una sonrisa en relación, siempre, a que éati^ buen 
^uaidador de los intereses del zangaño, bacía tpie los obreros a sus órdenes trabajaseu aún más
ínteTeser'"'^" el sueldo al ver como defendía sus

explotados aún ipie los mi.smos obreros 
laiiual»  ̂se i>usiei-on a su lado y según sus fuerzas v conoeimiento.s les iban eapacitarulo v d(>s 

enganando: cpie el sertor no era obra d.- milagro, sino <,ue lo sería hasta ,pie los K l iá d o r é s  qub' 
ntran. de esta manera, aun a fuerza de saci-ificios y perseoueiones han conseguido que los obre- 

)s des])ettaran de e.ste letargo y con uii gesto heroico convirti.'raii en Ja nada el i)oder de todos 
esos grandes señores dueños de propiedades y vidas. ^

Mucho hemos conseguido en el territorio que está en manos del Gobierno del Frente roim- 
.i'ii.'/inM''"” "''' P8i-a «lue impere en toda España, jmra dest>ués. lo.s auténticosespañoies lo«
pit, luchamos por su independencia antela inicua invasión extranjera, nos .«eñalemosel camino

trabajadores, los (,ue producen, que son los que 
ene» derecho a gozar lo que nuestro ti-abajo rinde, y lo qae la Naturaleza nos brinda.

]., 1 • >'*'‘g'msia, esta burguesía déspota y eruel. ha sido siempre enemiga de la inteliecneía v
. sabiduría, y vemos que siempre las ha i.erseguido cuando éstas no estaban a su servieS- ahora 

jeros eéunn'’f í r r ' ‘ oon los Iiimo.s de los más grandes pensadores espiiñole.s v extran-
c „ ;  >■ O'™ ' '1 -

OIIP I i f  n r T . Í ' ' '  " ‘’8<)tro.s. el verdadero pueblo español, toda nuestra preocupación es que a los 
rniH/.*!- sectaria }  la religión vendida por sus falsos representantes a sueldo no les per-
?e í,V í >nstruyerán. ahora, mientras combatimos a esa casta en los parapetos, en las fábricas

en el campo, todos lo.s ratos libres los dediquemos a aprender, a saber, y que a los que por las
lado r«abrmVnos^que I I  al romanero qim esü'i a su

R,>»>o esta guerra no haya ningún hombre que no
eiter indispensable que todos nuestros e.sfiu-rzos se concentren en ganar la

f  en la fábrica, en los campos, y haciendo que la cultura del
e im í V 1 ^  ^  máximo, consiguiendo, de este modo, que comprenda de una manera
díí o fafí. ^  porque de la guerra, que intereses defiende, y cuál sería su final si porcobar-

^ ‘^orapJ'ensión dejara que el fascismo venciera, y la muerte, la miseria, la explotación 
5aro l vivifíe^ád^oT fraternidad, libertad y un Lrizonte
íb  é°sti qu ise Ob
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hom bre en nuestro ejército
En el antiguo ejército no 

existía el iiombrc, solamente el 
soldado. El liombre tenía que 
abandonar su personalidad pa­
ra ser soldíulo y convertirse 
simplemente en defensor de 
causas que, las más de las ve- 
ee.s, le eran iijcnas. I ’ara los je­
fes del extinguido ejército no 
podía existir el hombre, por­
que cualquier reacción del sol­
dado en sentido humano clioca- 
ha con el cai-ácter pétreo de la 
vieja disciplina, como hecha 
nada más (jue para satisfacer 
ansias de mafldo.

Frases groseras expresaban 
la necesidad de que el hombre 
perdiei'a sus atributos de tal al 
entrar en el cuartel. En una fila, 
un número; eso era el soldado.

Al eoiiirario, en nuestro nue­
vo ejército, hijo de la actual re­
moción española, e l hombre 
pasa íntegramente a formal' 
jiarte de él. Xo es ya qiie piei'- 
da su significación anterior, si­
no (jue la conservación de ella 
es la baso de un ejército cuya 
única misión es defender los 
derechos del pueblo. El solda­
do tiene que ser consciente de 
su obligación, pero puede con­
servar toda su personalidad 
anterior a su enrolamiento. 
Xada le sobra, como antes. El 
soldado es, ante todo, ciudada­
no y. como tal, tiene derecho a 
conservar su signiftcacióii so­
cial, siempre que ésta no sea 
perjudicial al fin colectivo. Es 
más, como nuestro ejército es 
improvisación de una hora en 
que la maldad capitalista había 
imj)Osibilitado la extensión de 
la cultura popular, principal­
mente en el orden político, el 
ejército mismo está afinándola 
personalidai] (U- tiiiieiios de sus 
componentes (¡uc, aunque fue­
ron a él c<m un impulso noble, 
vivían, sin embargo, en medio 
de una casi absoluta indigen­
cia ideológica.

La existencia del hombre en 
el ejército crea la necesidad 
del Comisario. Anteriormente, 
el Comisario hubiera sido un

intruso, cuyas actividades que- 
darian siempre al margen do 
la ordenanza que tenia un ori­
gen tiránico. En la actualidad 
la existencia del Comisario es 
necesaria en un ejército forma­
do por hombres conscientes 
que cuando obedecen lo hacen 
convencidos de la utilidad co­
mún de la orden recibida. El 
Comisario, dentro del ejército, 
representa al hombre y por 
eso es su misión resolver los 
problemas que la presencia 
del hombre plantea. Los jefes 
militares, cuya idiosincrasia es, 
por otra parte, tan distinta a la 
de los mandos antiguos, pue­
den tener la trancjuilidad de 
ocuparse sólo de las cuestiones 
específicamente militares, sin 
que el hombre-soldado quede 
desatendido. El Comisa­
rio cuidará en todo momento

de las necesidades de éste y al 
mismo tiempo ha de hacer 
también porque, en medio del 
combate, loa soldados se por­
ten como hombres que son, dis­
puestos a no ceder un palmo 
de terreno al fascismo.

La li.sta, ya larga de víctimas 
que el Comisariado ])ncde pre­
sentar, demuestra que los Co­
misarios dan ejemj)lo en los 
momentos decisivos, arrostran­
do muchas veces el mayor peli­
gro. El Comisariado, cada ve/, 
con más organización perfecta, 
superará en lo sucesivo, si ca­
be, esta marca de cumplimien­
to del deber. El Comisario re­
presenta al hombre dentro del 
ejército y ha de demostrar 
siempre que es, por lo menos, 
igual que el primer hombre.

R .  C h a r l a n

Cómo JeLe evacuatse las Dajas
(D E  N U E S T R A  S A N I D A D )  

(Continuación)

las Laías Jel (rente

pues de morfina, se benefician 
de un reposo preliminar de 
seis a ocho horas. Su evacua­
ción (salvo en caso.® de retira­
da) no corre (>risa, siempre <pie 
se les pueda tener sin enfriarse.

Los frartiiradosabiertos. des­
pués de morfina, corren pri.“a.

Los heridos de cabeza «que 
hablar» se pueden considerar, 
salvo excepciones, como leves. 
Y  los que «no hablan» como 
muy graves. Su evacuación no 
es muy urgente. Varios son los 
cirujanos que nos han comuni­
cado que obtienen mejores re- 
sulta<l(»s operándolos transcu­
rridas las veinticuatro primeras 
horas.

Cosa parecida ocurre con lo.s 
heridos de columna vertebral.

6.“ l'n buen responsable de 
evacuación debe saber escamo­
tear a los heridos. Quiero decir

que éstos deben colocarse en 
sitio poco visibles y <pie, en ge­
neral, en su evacuación se de­
ben emplear todos los medios 
que se tengan a mano, aunijue 
luego la evacuación definitiva 
se haga más lentamente.

Con ello se aleja a los heridos 
de esas zonas «anfmeras», que 
tan pronto son nuestras como 
del enemigo, y se evita la de­
presión moral que los heridos 
causan a los combatientes.

7° Cuando sea posible, el 
médico debe conocerel planea­
miento de nuestros avances. De 
sus características debe sacar 
conclusiones para la organiza­
ción del servicio. R ec ien te­
mente se planeó una operación 
de sorpresa, donde la caracte­
rística sanitaria era: muchas 
bajas en poco más de media 
(Continuará en el próximo número}
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mm DE LA VICTORIA
Lo--, desesperados ataques del enemigo en las puertas de Madrid sólo les ha 

'•'i vido para cosechar fracasos y. al mismo tiempo, acrecentar la moral v  el valor 
combativo de nuestras fuerzas en las cualc,, a manera que el tiempo va' pasando, 
se va forjando en ellas un nuevo concepto de la guerra.

Se observa, en este Kjército del Pueblo, nacido en las trincheras v  en la 
lucha contra el fascismo, que cada día tiene iiiús moral y diseiplina militar, má.s 
espíritu de ludia y obediencia al mando: demuestra ésto'que están di.-puestos, los 
soldado.s del pueblo, a dar su vida por la causa de la libertad antes <iue ceder un 
palmo de terreno al enemigo. ‘

4 «edan hasta aplastar al fascismo -h a  dicho el General 
del lu c id o -, pero sabremos imponernos a las duras jomadas que nos e.speran; 
estando alertas v  vigilantes en nuestros jmestos, cada uno en su sitio de lucha 
dispuestos a defender este Madrid, ejemplo de heroísmo v saiTifieios v iriie es el 
crisol de las libertades españolas y donde con nuestro valor daremos uii duro col- 
jo- al fascismo internacional, haciendo que desaparezca de nuestro solar patrio la 
hiena fascista. ¡Soldado del Fucblol, la hora de l.i victoria se acerca pero es ne­
cesario que cada cual aponemos algo en la lucha ijuc se aj.ro.xima, .Seamos cons­
cientes de la responsabilidad contraída en esta guerra y, al mismo tiempo, acree­
dores a nuestro tradicional heroísmo por la independencia de nue.slra Patria cuan­
do ha querido ser conqui.slada por potencias e.xtranjeras. Demos un ejemplo al 
mundo entero de lo que es capaz este pueblo español ciiaiido se trata de defender 
su independencia, su libertad y su trabajo.

Actos llenos de heroicos sacrificios se registran a cada inomento; la juven­
tud da un ejemplo claro cuando se trata de luchar contra el enemigo, avanza, va­
liente, serena, pero con coraje se enfrenta con las balas enemigas v  ofrendran sus 
'idas como heroes que tienen la misión de morir antes <jue retroceder.

Luchemos por que el fascismo no se adueñe de esta tierra española que 
siempre fue un ejemplo de heroísmo cuando se trataba de defender su libertad 
•Lsi conse^ircmos que el fascismo nu haga de nuestra España un lugar de explo­
tación y tiranía de la clase trabajadora: con nuestro v.alor cotila  voluntad que 
pongamos en ganar la guerra y aplastar al enemigo secular de la dase trabajadora;
el capital, no solamente conseguimos conquistar nuestras libertades sino que for­
jamos pura nuestros hijo.s un mundo mejor en el que en 'c z  de explotación, existi­
rá el trabajo en coipún; en vez de tiranía, cariño y respeto miituo. Sobre los ci­
mientos de una sociedad podrida por tantos vicios'elevaremos una nueva en la que 
el amor, la justicia, el trabajo \ la libertad setín ios pilares sobre la que descan­
sara y en la rpie, como factor indispensable, la cultura .será la luz que de vida v 
expresión a esta nueva sociedad.

Por esto, los que verdaderamente sientan el afán de libertad v triunfo, 
aprestemosnos a derrotar al enemigo estando firmes cada uno en nuestros puestos 
" 1̂ 1*0 vicioria que es la que se marcó d  pueblo trabajador antifascista
el 19 de julio del 36. Con unidad, con disciplina y con una sola consigna; vencer,
I onseguiremos aplastar al enemigo y así, ai inisrno tiempo que emancipamos al 
pueblo español del yugo del fascismo, defendemos tambi<-n a la dase trabajadora 
antifascista del mundo entero que se encuentra a nuestro lado.

En campaña. 5 de marzo de 1937

S O B R E  L O S  

M A N D O S
Creemos necesario insistir sobre la 

necesidad de una férrea disciplina en 
nuestro naciente ejército. A la falta 
de estos primeros instantes debemos 
nna gran parte de los reveses cosecha­
dos eñ los meses de guerra civil. Por 
el contrario, la heroica defensa de 
Madrid ha podido mantenerse en los

caracteres de epopeya que tanto se 
celebra, precisamente porque en nues­
tras filas se desarrolló, al propio 
tiempo que el concepto de la respon­
sabilidad en todos, y  en cada uno de 
los combatientes, una disciplina de 
acero.

La disciplina que preconizamos ha 
de ser consciente. De la que nace y  se 
impone como un deber ineludible pa­
ra favorecer la causa del pueblo. Y 
por ello mismo deberemos combatir 
siempre la disciplina tiránica, im­
puesta brutalmente. N o otra cosa era 
la que imperaba en el antiguo ejérci­

to sublevado. La disciplina del palo, 
la disciplina del ca.stigo, la amenaza 
del Código, es odio.^a. Es necesario 
precisar también cuál es el verdadero 
concepto de ¡a disciplina en el nuevo 
ejército.del pueblo, af ín de evitar el 
desarrollo de tendencias nocivas, de 
corrientes de brutalidad que nada 
tienen de común con la disciplina que 
debe ser norma de nuestro ejército. 
Los jefes del ejército, los comandan­
tes de las milicias, no pueden ser pa­
ra los soldados jueces severos sin 
conciencia, sino maestros, camaradas 
que cuiden paternalmente de sus fuer­
zas.

Asi, creando lazos fraternales, la­
zos lie cordial'd.id entre los Jefes, la 
of icialidad y  los soldados, nuestro 
ejército será de una fuerza que nadie 
podrá disgregar ni lomper. En cam­
bio, si se ponen en práctica métodos 
de brulalidad, la fuerza sólida que 
requiere nuestro ejército sólo sera 
aparente, viniéndose abajo en el ins­
tante critico, perjudicando a s i la 
causa dcl pueblo español.

En nuestro ejército reina la discipli­
na popular, la disciplina que es acep­
tada Ubre y  gustosamente por todos 
los combatientes. Nuestros soldados 
son, además de disciplinados, entu­
siastas de la guerra de dejensa con­
tra el fascismo. La energía no es bru­
talidad. La disciplina no es el castipc. 
E l respeto mutuo no se impone por 
la fuerza, sino que se enseña. El 
buen jefe no es el que más grito, ni 
el que se impone por su violencia de 
carácter. E l buen jefe de nuestro ciér- 
cito ha de ser inteligente, valeroso, 
audaz-, pero, a l propio tiempo, el 
mejor maestro, el mejor camarada 
de los soldados.

U n a  b u e n a  f o r t í n  
f i c a c i ó n  n o s  ahom  
n n a  v id la s  y  n o s  
d a  l a  s e g u r i d a d  
d e  q u e  n o  p a s a ~  
n á n .  S o l d a d o s :  
c u a n d o  o c u p é i s  
u n a  n u e v a  p o s i -  
c i ó n  s e d  v o s o l f o s  
m i s n í o s  l o s  zapam  
d o r e s .

VISADO POR LA  [EVSÜOA
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E l  t r i u n f o  d e l  f a s c i s m o  e n  E s p a ñ a  r e p r e s e n t a  l a  
d e r r o t a  d e  l a  D e m o c r a c i a  e u r o p e a

La intervención italo-alenni- 
na en España puede resultar 
funesta para las grandes Demo­
cracias doi viejo continente, es­
pecialmente para Francia e In­
glaterra, si estas no adoptan 
una actitud diferente a la segui­
da hasta hoy, juies el peligro 
es inminente si no dan al fas­
cismo Ítalo-germano una répli­
ca adecuada y (pie responda a 
las bravatas y desmanes de los 
émulos de Bismart y .Julio Cé­
sar; ponpie la realidad es que 
peligra la independencia de Es­
paña, pero también ¡>eligra la 
integridad de Francia y el de- 
rnimbainiento del Imperio Co­
lonial <le Inglaterra, con otra 
hecatombe como la del 14 al 18, 
y (jue el fascismo está prepa­
rando desde hace tiempo, para 
lo cual (juiere conquistar posi­
ciones al mismo tiempo que se 
arma hasta los dientes.

Con el triunfo del fascismo 
en España las liuestes teutóni­
cas encerrarían a Francia en 
un círculo de liieiTO por el 
Rliin, Apeninos y los Pirineos, 
viéndose obligada a guarnecer 
todos estos frentes con enor­
mes contingentes de tropas; 
pero Francia posee una pode­
rosa escuadra, numerosos avio­
nes de guerra y iin magnifico 
ejército terrestre dotado de los 
elementos de.«triictores más efi­
caces. pero no cuenta con el 
niunoro <lc hombres suficiente 
para poner en marcha este gran 
aparato bélict», teniéndose que 
ver obligada a traer fuerzas de 
las colonias, como en el caso 
reciente de la ocupación de Ke- 
nania por las tropas alemanas, 
que para reforzar la línea de 
acero de Magirot, que se extien­
de a todo lo largo dcl Rihn. se 
vio en la necesidad de traer 
tropas africanas, especialmente 
Senegaleses.

y  si ante un ataque, que no 
llegó a efectuarse por parte de 
Alemania, le fué imprescindi­
ble la colaboración de fuerzas

africanas ¿qué sería ante un 
Hta<iuo combinado de Alemania 
e Italia teniendo, o mejor dicho 
ocupando, España, Marruecos, 
las Islas Baleares y CanariasV 
Pues la impedirían todo tráfico 
con sus colonias de Africa, bien 
del Mediterráneo o del Atlán­
tico y, ¡)Or lo tanto, no solamen­
te no podría traer homl)res, que 
tan indispensables le serían, 
.sino «pie le faltarían productos 
ipie no lo son menos necesarios, 
pues estiis naciones fascistas 
con las potentes unidades na­
vales (le Italia y en ¡)oder de 
unas base.s estratégicas navales 
y aéreas en el Mediterráneo y 
Atlántico y con la llave del Es- 
treclio de Gibraltar ia ini])cdi- 
i'í.nn todo movimiento y, por lo 
tanto, más o menos pronto ten­
dría que sucumbir ante las 
mesnadas ítalo-germánicas.

Tan insegura como compro­

metida sería la posición de In­
glaterra, y teniendo en cuenta 
la reciente ocupación por Italia 
de Abisinía; sobremanera ya 
que no solamente quedaría ais­
lada de sus colonias africanas 
sino también de las asiáticas, 
porque sería cortada la ruta 
del Imperio Británico con sus 
colonias.

Por lo tanto, con la guerra 
que sostenemos, el pueblo es­
pañol no sólo se juega la IN­
DEPENDENCIA de España sino 
que Francia se juega la suya 
propia, e Inglaterra sus colo­
nias y la supremacía del Mun­
do; en cambio, con nuestro 
triunfo se alejarán estos peli­
gros y veremos desvanecerse 
del horizonte las nubes negras 
del fascismo y el fantasma de 
los Cuatro jinetes del Apoca­
lipsis.
Carrt. Extremadura. Marzo de ¡937

(■ R E G L A S  M I L I T A R E S

MANER.4 I)K  L T IL IZAR  LÜ.S DIVER.SÜS cCAMrFl„\CES> V REFL GIOS
PARA ()BSER\AR

T a lu i l.  B o rd e  de fo so . C resta . M o ro .
S p  pviiará que se perfile la -ilueta per encima de la cresta o del talud. ‘ Para 

ello no deberá nadie colocarse en un sitio donde la línea de la rreata o el borde 
<lel talud sean rasos v  desnudos; hay que colocarse en un sitio donde haya un 
«camullape> (mala de hierbas, matorral, montículo), una escotadura o un hueco 
para que la cabeza no sobresalga.

M ontfc iilo i m ontón  de p ied ras  o de t ie rra , ropas.
Se evitará subre.salir por encima dcl refugio, para lo cual debe observarse por 

un lado o, como en el caso anterior, por una escotadura o un hueco.

V a l la .  M a to r r a l.  L in d e ro . S em brad o .
.Se ob.«er\ará por el hueco de las hojas, sin apartar éstas ni mover las rama?. 

No se harán brechas. Hav que tener cuidado con que no dejen ver el cuerpo (pro­
curad que ol sol o el fondo luminoso quede a espaldas dcl observador); para evitar 
este inconveniente, siempre que sea posible, se debe observar a ras del suelo.

Si i‘l borde (de mi bosque o un sembrado) es poco espeso, habrá que dete­
nerse v  colocarse a cierta distancia en el interior del cubierto, para quedar disi­
mulado por la sombra del bosque o por el espesor del sembrado.

Para obsenar, estando enmedio de un sembrado (trigo, avena, remolacha, 
viñedo, etc.), levantará poco a poco la cabeza hasta llegar a la altura del sembra­
do. Observar por entre las hojas o las puntas de los tallos. Si es posible ccamuflar» 
antes la frente o el casco con hierba, trigo, etc.
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